827
CONTEXTO; Entrega N° 799; Noviembre 30, 2004 

CELSO  MONTEIRO  FURTADO
(1920 - 2004)


Nació en Pombal, Paraiba, Brasil. “Viví donde nací, hasta los 20 años. Era un lugar dominado por rivalidades y conflictos entre familias, que generalmente terminaban en violencia. Era un mundo de incertidumbre y brutalidad, donde la forma más frecuente de reaseguro era escapar a lo sobrenatural. Los grandes magos no eran simplemente figuras legendarias: eran personas reales… De ese ambiente extraje algunas ideas básicas de mi pensamiento: vivimos en un mundo dominado por la tiranía y la violencia, esto no se puede entender vía teorías sobresimplificadas, y la lucha nunca termina con una victoria final porque, como el agua del río, se renueva permanentemente” (Furtado, 2000).

“Durante mi juventud recibí 3 decisivas influencias para mi desarrollo intelectual: el positivismo; el marxismo (a través de Max Beer y Karl Mannheim), con su idea de que las clases sociales son un producto de la historia, que me permitió ver el mundo a través de otros ojos; y la sociología americana. Marx me influyó mucho más por su visión de la historia, que por sus ideas económicas… John Maynard Keynes también tuvo una influencia decisiva. Gracias a él nunca compré la idea neoclásica de que la economía es un conjunto de mecanismos automáticos, la más estéril de todas las ideas para los economistas interesados en los problemas del subdesarrollo” (Furtado, 2000).

Estudió en las universidades de Brasil y de París, doctorándose en esta última en 1948. “Cuando ingresé a la universidad de Brasil, en Río, las ciencias sociales comenzaban a ser enseñadas. Por consiguiente seguí la carrera de derecho, que conducía a la carrera de funcionario público. Pero me pasé de derecho a administración. A través de los autores americanos conocí la importancia de la planificación… El clima intelectual de la época me llevó a refugiarme en la música y en la literatura… En 1944 fui a Europa, como miembro de la Fuerza Expedicionaria de Brasil, a finales de la dictadura de Vargas. Muy poco tiempo después volví a París para completar mis estudios universitarios” (Furtado, 2000). 

“En París concebiría las raíces de la economía política del subdesarrollo” (Cano, 1991). “Cuando a los 26 años comencé a estudiar economía de manera sistemática, mi visión del mundo estaba ya básicamente formada. El análisis económico no tuvo ningún efecto en dicha visión. Nunca me imagino la existencia de problemas económicos puros” (Furtado, 2000).

“En México coincidió con la visita de Nicholas Kaldor, quien le invitó a pasar un año en Cambridge, Inglaterra” (Fernández López, 2002). “Le sugerí a[l presidente] Juscelino [Kubitschek] que invitara a Furtado, a ser director ejecutivo de la superintendencia de moneda y crédito (SUMOC). Traté de comunicarme telefónicamente con él, pues estaba como profesor invitado en Cambridge. Imposible. En cierto modo fue una felicidad, porque Celso no tenía ninguna vocación para ocupar un cargo de ejecutor de políticas monetarias restrictivas. Sus intereses siempre se refirieron al institucionalismo y al planeamiento” (Campos, 1994).

Fue jefe de la división desarrollo de la Comisión Económica para la América Latina (CEPAL), entre 1950 y 1957; director del Banco Nacional de Desarrollo Económico (BNDE), y jefe de desarrollo agrícola del nordeste, entre 1953 y 1959; y ministro de planeamiento, entre 1963 y 1964. Formó parte de la delegación brasileña a la reunión ministerial que se realizó en Punta del Este, en agosto de 1961. 


“Junto con Noyola, Ahumada, Sunkel y más tarde con Pinto, bajo el liderazgo del tan recordado Prebisch, tuvo una participación decisiva en la formulación de las ideas básicas de la escuela de pensamiento económico de la CEPAL… Todo lo cual cimentó el estructuralismo cepalino” (Cano, 1991). “Con su decisión de irse a Santiago, se estaba diciendo a si mismo que su propia vida no estaba predeterminada” (Bresser Pereira, 2004).


Concibió y creó la Superintendencia para el Desarrollo del Nordeste (SUDENE), una agencia gubernamental pionera para impulsar el desarrollo económico en el atrasado nordeste brasileño. Ejerció la superintendencia entre 1954 y 1959. SUDENE fue analizada por Albert Otto Hirschman en Journeys towards progress. “Buscando soluciones para el nordeste Kubitschek acudió al BNDE, donde Furtado lideraba un grupo de economistas que favorecía el cambio estructural, guiado por un `nuevo, gerencial y eficiente Estado’. En tiempo record produjo –según Hirschman- `un análisis básico de los problemas de la región y un plan de acción, basado en la construcción de diques, la colonización de las tierras húmedas y el mejor uso de las tierras ricas… La competencia, frescura y vigor del informe, y la promesa de nuevos enfoques, generaron una profunda impresión… A Hirschman le impresionó la dimensión dual de Celso, como destacado economista e historiador, y como buen político’… Furtado me dijo que tiene muchas cosas en común con Hirschman: los 2 estudiaron en Francia, a los 2 les interesa Joseph Allois Schumpeter, la historia y el análisis económico. También miran con la misma perspectiva: el desarrollo es un proceso de evolución y transformación. En materia de desarrollo, a Hirschman lo encuentro demasiado elegante y optimista” (Mendolesi, 1995)


“Furtado, mi predecesor [en el ministerio de planeamiento], no llegó a estructurar funcionalmente el ministerio. El origen del Plan trienal fue preparar un plan de gobierno para el resto del mandato de Joao Goulart. Para Furtado el plan sería una oportunidad para restaurar la racionalidad en el comportamiento del gobierno; para Goulart, un elemento propagandístico para facilitar la restauración del presidencialismo… El plan tuvo vida efímera. En junio de 1963 Goulart reformó el gabinete, eliminando el ministerio de planeamiento” (Campos, 1994).

“Fue un científico, pero también un burócrata en el mejor sentido de la palabra, un hombre de Estado, un forjador de políticas publicas que sólo dejó de estar inserto en el aparato estatal cuando la dictadura militar suspendió sus derechos políticos” (Bresser Pereira, 2004). 

“El golpe de Estado de 1964 me quitó los derechos políticos, y me hizo imposible continuar trabajando en mi país, cambiando el curso de mi vida” (Furtado, 2000). Fue investigador en la universidad de Yale, entre 1964 y 1965; profesor de desarrollo económico en la universidad de París, entre 1965 y 1979; y director de investigaciones de la Escuela de Altos Estudios en Ciencias Sociales, en dicha universidad, a partir de 1979. Fue profesor visitante en las universidades de Cambridge, San Pablo y Columbia.
Entre 1985 y 1986 fue embajador de su país ante la Comunidad Económica Europea, y entre 1986 y 1988 ministro de cultura.


¿Por qué los economistas nos acordamos de Furtado? Porque “si hubo un intelectual que en la segunda mitad del siglo XX hizo un aporte decisivo al conocimiento de Brasil, no dudaría en afirmar que ese fue Furtado” (Bresser Pereira, 2004). “Fue uno de los primeros constructores de la teoría del desarrollo. Promovió en nuestro medio el entendimiento de lo que significa el proceso de industrialización en su sentido amplio; y rescató el concepto de excedente social, para entender el desarrollo económico, no como un proceso de expansión cuantitativa de la economía, sino como un proceso de transformación cualitativa de la sociedad” (Cano, 1991). “Hay 2 clases de economistas: los teóricos y los aplicados. Furtado buscaba la diagonal: integrar el análisis económico con el método histórico” (Fernández López, 2002).
“Uso método y pasión… Esta última le generó grandes expectativas, y la correspondiente frustración… Su pasión fue el desarrollo de Brasil, y fue alimentada por la convicción de que ese desarrollo estaba al alcance de su país en la época en que él se tituló como economista, a fines del decenio de 1940… Es un economista consagrado a la teoría del desarrollo y al análisis de la economía brasileña. En ambos casos su pensamiento es siempre independiente y utiliza fundamentalmente el método histórico y no el lógico-deductivo… Incluso como historiador económico, es por sobre todo un economista y no un historiador. No narra la economía de Brasil, sino que la analiza” (Bresser Pereira, 2004).


Es autor de 27 libros, 10 de los cuales fueron traducidos a varios idiomas, entre los cuales cabe destacar El crecimiento económico de Brasil, publicado en 1959; Desarrollo y subdesarrollo, publicado en 1961; Diagnóstico de la crisis brasileña, que viera la luz en 1964; Obstáculos al desarrollo económico en América Latina, publicado en 1966; Desarrollo económico de América Latina, publicado en 1969; El mito del desarrollo económico, publicado en 1974; Prefacio a la nueva economía política, publicado en 1976; Acumulación y desarrollo, publicado en 1978; Brasil pos `milagro’, publicado en 1981; La nueva dependencia, publicado en 1982; y Obra autobiográfica, editada en 3 volúmenes por Rosa Freire d’ Aguiar, publicada en 1997. “En 4 meses (noviembre de 1957 a febrero de 1958), en Cambridge, Inglaterra, redactó Formación económica de Brasil” (Fernández López, 2002). “Formación… es su obra maestra. Sufrió un susto a fines de la década de 1950, al saber que se habían extraviado los originales [que envió desde Inglaterra]. Buscándolos en Brasil, los encontró en un depósito de la oficina de correos, donde se hallaban retenidos como material sospechoso…” (Cano, 1991). La obra finalmente se publicó en Río, en 1959.
 “Inicialmente me concentré en la historia del desarrollo económico de Brasil, aplicando una innovación metodológica que consistió en la introducción de los modelos macroeconómicos en el análisis de cada fase histórica, a partir del siglo XVI. En Desarrollo… el subdesarrollo fue considerado, no como una etapa al desarrollo, sino como una característica estructural permanente. Los países subdesarrollados continuarán siéndolo, porque importan estructuras de consumo de los desarrollados. En Acumulación… introduje un enfoque interdisciplinario, conectando la acumulación con la estratificación social y la teoría del poder” (Furtado, en Blaug, 1999).

“Mi trabajo como economista se puede dividir en 3 etapas. Primera, mis 10 años en la CEPAL; segunda, varios años en el nordeste de Brasil; y tercera, mi trabajo universitario en Estados Unidos y Europa, principalmente en París… Dicho trabajo se concentró en 3 áreas: la expansión de la economía capitalista, la naturaleza específica del subdesarrollo, y el desarrollo histórico de Brasil, encarado desde el punto de vista económico… Planteé la idea de que desarrollo y subdesarrollo son 2 fenómenos interdependientes, que aparecen simultáneamente en el curso de la evolución del desarrollo capitalista. Sigo convencido de que el subdesarrollo contemporáneo es el resultado del fenómeno de la dependencia… Mi deseo de entender mi propio país absorbió la mayoría de mi energía intelectual” (Furtado, 2000).

“Mi concepción del fenómeno económico se basa en 2 ideas: la estructura y los centros de decisión… Luego de haber participado directa e indirectamente, durante 15 años, en la elaboración de las políticas, estoy convencido de que nuestras principales debilidades tienen que ver con la inadecuación de nuestros análisis teóricos y nuestras ideas claves… Las implicancias de política económica de mi visión del subdesarrollo incluyen el abandono del criterio estático de la ventaja comparativa, como base de incorporación al comercio internacional; la introducción del planeamiento como instrumento que guía la acción gubernamental, cuyas funciones en el área económica tenderán a expandirse a medida que la lucha por superar el subdesarrollo se vuelva más intensa; y el fortalecimiento de las instituciones de la sociedad civil (particularmente los sindicatos rurales y urbanos)” (Furtado, 2000).


“Hay que destacar su carácter integro, su sentido de responsabilidad para combatir la pobreza, su formación humanista y su sentido de hombre público” (Cano, 1991). “Si tengo que bosquejar el retrato de un intelectual, especialmente un economista, en un país subdesarrollado, diría que tiene que ser 90% charlatán y 10% santo. De manera que hay 9 probabilidades de cada 10, de que será corruptible. Si no ingresa al sistema, será víctima de persecución implacable. Como resultado de lo cual, a raíz de algún giro político puede convertirse en un héroe nacional” (Furtado, 2000). “Acusaba al FMI de prepotencia, deseando que Brasil asumiese una posición de liderazgo latinoamericano protestando contra las desubicadas `intervenciones del FMI’ en la política interna de los países” (Campos, 1994).
“Al contrario de lo que pensaba Alexander Gerschenkron, para Furtado ingresar más tarde en el proceso de desarrollo generaba barreras en términos de distribución del ingreso y empleo, y por consiguiente conspiraba contra el proceso de convergencia [del PBI por habitante]… A diferencia de Raúl Prebisch, enfatizaba el componente cíclico en la evolución de los términos del intercambio, no el tendencial… Aunque dedicado a Prebisch, el libro que publicó en 1954 no fue bien recibido en la CEPAL (para Furtado la clave de la relación entre el centro y la periferia no surgía del deterioro de los términos del intercambio, sino de la `dependencia´… A propósito del caso de Venezuela, en un trabajo publicado en 1957 planteó claramente lo que posteriormente la literatura económica denominó enfermedad holandesa” (Boianovsky, 2010).

En 2003 fue publicado un libro de ensayos en su honor, compilado por Theotonio dos Santos.
Beaud, M. y Dostaler, G. (1995): "Furtado, Celso", Economic thought  since Keynes, Routlegde.
Blaug, M. (1999): Who´s who in economics, Edward Elgar.

Boianovsky, M. (2010): “A view from the topics: Celso Furtado and the theory of economic development in the 1950s”, History of political economy, 42, 2, verano.

Bresser Pereira, L. C. (2004): “Método y pasión en Celso Furtado”, Revista de la CEPAL, 84.
Campos, R. (1994): Na laterna da popa, Topbooks.

Cano, W. (1991): “Celso Furtado: doctor honoris causa”, Revista de la CEPAL, 43, abril.

Fernández López, M. (2002): “Celso Furtado. Interpretar a Brasil”, 50 años de economía argentina, El economista.

Furtado, C. (2000). “Autobiografía”, en Arestis, P. y Sawyer, M.: A bibliographical dictionary of dissenting economists, Edward Elgar.

Meldolesi, L. (1995): Discovering the possible: the surprising world of Albert O. Hirschman, University of  Notre Dame Press.
1
5

